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La misa crismal, presidida por el obispo, se celebró en la mañana del Miércoles 
Santo en la catedral de Ciudad Real, donde los sacerdotes renovaron sus promesas 
sacerdotales. El obispo bendijo el óleo de los enfermos, el óleo de los catecúmenos y 
consagró el Santo Crisma. [Página 2]

«Nuestro corazón es el corazón de Cristo para 
anunciar su compasión y su misericordia»

El obispo insufla su aliento —signo de la presencia del Espíritu Santo— sobre el óleo para el santo crisma 
que se utilizará para ungir a los nuevos bautizados, los confirmandos, las manos de los nuevos presbíteros, 
la cabeza de los nuevos obispos y los altares de las iglesias en su dedicación.
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[Viene de la portada]

La misa crismal, presidida por 
el obispo, se celebró en la mañana 
del Miércoles Santo en la catedral de 
Ciudad Real, donde los sacerdotes 
renovaron sus promesas sacerdotales. 

Antes de la eucaristía, el presbiterio 
se reunió en la parroquia de Santa 
María del Prado (La Merced), donde los 
sacerdotes celebraron un acto peniten-
cial, también presidido por el obispo. 

Al mediodía, ya en la catedral, 
comenzaba la misa crismal, que reunió 
a la mayor parte de los curas de la 
diócesis. En esta eucaristía, cuyo día de 
celebración debería es el Jueves Santo 
—se traslada al miércoles por las difi-
cultades para reunir a los sacerdotes 
ese día—, los sacerdotes renuevan las 
promesas sacerdotales. 

«El Señor nos ha convocado para 
celebrar esta misa crismal en la que 
bendeciré los óleos y consagraré el 
santo crisma. La celebración de la misa 
crismal con la participación de todo el 
presbiterio diocesano presidido por el 
obispo es una de las expresiones más 
importantes y elocuentes de la comu-
nión de los presbíteros entre sí y con 
el obispo en el  presbiterio diocesano», 
comenzó explicando don Gerardo. 
Dedicó gran parte sus palabras a 
explicar la renovación de la entrega al 
servicio que hacen los sacerdotes en 
esta misa, «una renovación que debe 
servirnos para purificar el barro de la 
vida que se nos haya pegado a nues-
tros pies», dijo. 

«Nuestras manos son las suyas para 
bendecir a los hermanos. Nuestros 
labios y nuestras palabras son labios 

y palabras de Cristo para anunciar la 
salvación a todos los hombres. Nues-
tros oídos son los suyos para escu-
char y acoger el clamor de los pobres 
y necesitados. Nuestros pies son los 
suyos para ir personalmente por todo 
el mundo anunciando la buena noticia 
del Evangelio. Y nuestro corazón es 
el corazón de Cristo para anunciar su 
compasión y su misericordia con los 
pecadores», continuó. 

En esta línea, subrayó tres actitudes 
de los sacerdotes que renacen desde 
la renovación de las promesas sacer-
dotales. En primer lugar, la acción de 
gracias por la elección que el Señor ha 
hecho de cada uno: «Su predilección 
por nosotros, por habernos llamado y 
habernos constituido sus sacerdotes». 
La segunda actitud, afirmó, es la 

renovación de la vida y la vivencia del 
sacerdocio: «Cuando sintamos que 
las dificultades o el paso del tiempo 
o nuestra fragilidad humana haya 
dejado huella en nuestra vida sacer-
dotal, renovemos todo cuanto haya 
quedado mustio y sin demasiada 
vida», recomendó. Por último, como 
tercera actitud, aconsejó que los sacer-
dotes pidieran al Señor «que reavive 
el ardor evangélico que pide nuestro 
sacerdocio para que lo vivamos dando 
los frutos que Él y la comunidad cris-
tiana espera de nosotros». 

«Que el perfume del santo 
crisma, que significa el buen olor 
de Cristo, nos comprometa a irra-
diar ese mismo buen olor de Cristo 
con toda nuestra vida y a irradiar  
la presencia de Dios en nosotros, 
que se hace presente en el mundo 
a través de nosotros y a través 
de nuestra vida», continuó don 
Gerardo, hablando directamente a 
los sacerdotes presentes en la misa. 
«Una vida vivida desde nuestra 
condición de elegidos y de consa-
grados», concluyó. 

Después de la homilía, los pres-
bíteros presentes en el templo reno-
varon sus promesas sacerdotales. 
Después, en las preces, la asamblea 
oró por los sacerdotes, «para que 
sean ministros fieles de Cristo sumo 
sacerdote».

Al finalizar la plegaria euca-
rística, el obispo bendijo el óleo de 
los enfermos. Del mismo modo, 
después de la comunión, bendijo el 
óleo de los catecúmenos y consagró 
el Santo Crisma. 

El obispo mezcla el aceite del santo crisma con perfume

Los óleos se distribuyen por toda la diócesis para los sacramentos, 
por lo que esta celebración adquiere un carácter marcadamente diocesano
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Cristo ha resucitado 
se va apareciendo a 
sus más íntimos. En 
el evangelio de este 
domingo se aparece 

al grupo de los apóstoles, pero no 
están todos, falta Tomás y, cuando 
los demás discípulos le dicen que 
han visto al Señor, él no se lo cree y 
les da esa contestación: «Si no veo 
en sus manos la señal de los clavos, 
si no meto el dedo en el agujero de 
los clavos y no meto la mano en su 
costado, no lo creo» (Jn 20, 25).

El razonamiento de Tomás en 
el evangelio que escuchamos nos 
resulta muy cercano. Podríamos 
decir que es el razonamiento de la 
inmensa mayoría de los hombres de 
nuestro tiempo.

A Tomás le resulta demasiado 
bonito para creerlo, por eso la res-
puesta es claramente de falta de fe: Si 
no toco su cuerpo, si no meto el dedo 
en sus llagas, no creo. 

Algo que, con demasiada fre-
cuencia, oímos y vemos en el hom-
bre actual. Cuando alguien le habla 
de creer, de fe, de Dios, él responde 
con frases como estas: «Eso es una 
comedura de coco»; «yo en lo que 
creo es en lo que se puede tocar y 
contar»; «¿Otra vida? No he visto a 

nadie que haya vuelto»; «Dios, la fe, 
etcétera, allá cada uno, pero a mí no 
me preocupa eso, a mí me preocu-
pan otras cosas». 

Incluso nosotros, que nos con-
fesamos cristianos, es decir, segui-
dores de Cristo, cuando oímos un 
determinado pasaje del evangelio, 
en más de una ocasión, y más al 
percibir sus exigencias, nos hemos 
quedado pensando que si noso-

tros hubiéramos visto, vivido, 
oído, experimentado a ese Jesús del 
evangelio no tendríamos dificultad 
alguna para creer y vivirlo. Pero 
creerlo sin poder comprobarlo…

Tanto Tomás, como el hombre 
actual y nosotros, quisiéramos tocar, 
ver, experimentar, poder comprobar 
con nuestros sentidos.

Tanto la actitud de Tomás como 
la nuestra es una actitud equivocada. 
No se trata de tocar a Jesús, sino de 
que Él toque nuestro corazón.

Por eso, cuando Tomás deja que  
Jesús toque su corazón y entre den-
tro de él, su actitud cambia radical-
mente, se transforma y le confiesa 
como su Señor y Dios

Para poder confesar a Jesús como 
Dios y Señor es necesario acercarse 

a Jesús y su mensaje con corazón 
abierto, con docilidad a su palabra; 
estar dispuesto a que Cristo entre en 
nuestra vida y estar con los oídos y 
el corazón bien dispuestos para escu-
charlo.

Cuando cualquier persona ha 
escuchado con sencillez al Señor, con 
docilidad, ha dejado que cale en su 
interior, es cuando lo confiesa como 
Dios y señor.

C o n -
fesar a 
C r i s t o 
como Dios 
y Señor 
s u p o n e  
estar dispuesto a aceptar el estilo 
de vida que Él propone, conver-
tir nuestra vida según sus exigen-

cias y vivir y ser testigos ante los 
demás de este Jesús que es Dios y 
Señor nuestro.

Reconozcamos a Jesús como nues-
tro Dios y Señor y vivamos nues-
tra vida con las actitudes que exige 
dicho reconocimiento del Señor.

Resucitar con Cristo es morir a 
nuestras malas actitudes y a nuestra 
vida de separación de Dios y de los 
demás y resucitar a una vida nueva, 
dirigida por su mensaje, que trans-
forme nuestra manera de vivir, no 
desde los criterios del mundo, sino 
desde el mensaje que Jesús nos ha 
transmitido para que lo vivamos 
como seguidores suyos.

La fe en el Señor supone y exige 
fiarnos, en primer lugar, de su per-
sona y de su mensaje, y transformar 
nuestra vida de acuerdo con ellos, 
de tal manera que seamos verdade-
ros resucitados ya desde ahora, que 
un día poseeremos la resurrección 
plena, pero que ya tratamos de resu-
citar a lo que Dios nos pide en cada 
momento de nuestra vida.

Resucitar con Cristo es morir 
a nuestras malas actitudes y 
a nuestra vida de separación de Dios 
y de los demás y resucitar a una vida 
nueva, dirigida por su mensaje

Cuando Tomás deja que Jesús toque 
su corazón y entre dentro de él, su actitud 
cambia radicalmente, se transforma 
y le confiesa como su Señor y Dios

Confesar a Cristo como
Dios y Señor
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Las convivencias de 
matrimonios 

con el obispo se celebran 
desde el año 2017, 

solo interrumpidas
por los años de 

pandemia

Se celebró la última convivencia 
de matrimonios con el obispo

La última tanda de las quintas 
convivencias para matrimonios con 
el obispo se celebró el domingo 26 
de marzo, en el Seminario. Reunió a 
veintinueve familias, sumando ciento 
veintidós parejas las que han partici-
pado este año en los encuentros.

Como en fechas anteriores, la 
mañana se dedicó a la reflexión 
sobre la vida, la familia y la rela-
ción con Dios. Una pausa para cada 
miembro de la pareja que puede 
hacerse preguntas para pensar sobre 
aspectos de la vida que se pueden 
dejar de lado por otras urgencias.

Después de la reflexión, el obispo, 
don Gerardo Melgar, ayudó a los 
participantes a hacer un examen de 
conciencia antes de la confesión al 
final de la mañana.

Después de la comida, la 
primera parte de la tarde se dedicó 
al diálogo entre los esposos, que 
revisaron su vida conyugal y fami-
liar. Este encuentro en pareja sirve 
para que el matrimonio continúe 
ahondando en el conocimiento 
mutuo, mejorando la convivencia y 
descubriendo los aspectos buenos 
que hay en la vida matrimonial y 
familiar para seguir cultivándolos. 
En la conversación de la pareja 
también surgen vivencias nega-
tivas, llamadas de atención para que 
el matrimonio mejore su relación. 
Al final del diálogo, los esposos se 
plantean algunos aspectos en los 
que avanzar, a modo de proyecto, 
o algunos aspectos que consideren 
que tienen que cambiar.

La última tanda de las quintas convivencias para matrimonios con el obispo 
se celebró el domingo 26 de marzo en el Seminario. Reunió a veintinueve familias, 
sumando ciento veintidós parejas las que han participado este año en los encuentros.

Los participantes en la convivencia del 26 de marzo
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La Fundación Globalcaja
colabora con el proyecto Siloé de Cáritas

La convivencia concluyó con la 
misa, en la que las parejas renovaron 
las promesas matrimoniales, recor-
dando el día de su unión conyugal. Al 
final de la eucaristía, dieron las gracias 
a Dios por todo lo vivido durante el 
día y por sus años de unión.

En la homilía, don Gerardo se 
refirió al evangelio de la resurrección 
de Lázaro, que se proclamaba ese 
domingo. Habló de la esperanza en la 
resurrección radicada en la persona 
de Jesús, «el agua que salta hasta la 
vida eterna». Invitó a las familias a 
vivir según los criterios de Cristo, 
cada uno desde su estado, como 
casados, como hijos, como padres.

Terminó pidiendo al Señor su 
ayuda para «vivir desde esta luz que 
es Cristo, desde esta agua que salta 
hasta la vida eterna y desde esta 
esperanza de que un día también a 
nosotros nos dará y nos dirá: Venid, 

benditos de mi Padre, porque en 
vuestra vida habéis tratado de vivir 
de acuerdo con mi mensaje».

Las convivencias de matrimo-
nios con el obispo se celebran desde 
el año 2017.

El Centro Siloé de ayuda a personas con adicciones 
en su zona residencial y centro de día ha recibido, un 
año más, el apoyo de la Fundación Globalcaja. 

Para ratificar el acuerdo, el presidente de la Funda-
ción, Rafael Torres Ugena, y la directora de Cáritas 
Diocesana de Ciudad Real, Concepción Aranguren 
Vila, firmaron un convenio de colaboración el pasado 
7 de marzo en la sede de Cáritas Diocesana.

Con este programa, Cáritas acompaña alre-
dedor de cincuenta personas con problemas adic-
ción, la mayoría politoxicómanas y muchas de 
ellas en situación de consumo activo, con escasa 
motivación para el cambio. La droga pasa a ser 
una consecuencia más de su proceso de exclusión 
social, lo que provoca frecuentes situaciones de 
crisis como enfermedades graves, ingresos hospi-
talarios o muerte.
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CRISTINA FLOX LABRADA

El museo diocesano ofrece 
visitas guiadas

El viacrucis de Lunes Santo llenó 
la catedral de Ciudad Real

En la planta baja del obispado 
de Ciudad Real se encuentra el 
museo diocesano, que alberga 
obras de arte de toda la diócesis, 
desde el siglo XII hasta la contem-
poraneidad. Se trata de una expo-
sición permanente con más de 200 
obras expuestas al público entre 
pinturas, esculturas, ornamentos 
litúrgicos y demás representa-
ciones de arte sacro que reco-
rren la historia del cristianismo 
en nuestra diócesis. El visitante 
podrá contemplar La Porterita, el 
Portapaz de Uclés o los pasos de 
la Semana Santa ciudadrealeña 
como el Resucitado, de García 
Donaire, o la Santa Cena, de Sanz 
Herranz, entre otras obras de arte. 

La visita al museo puede ser 
por libre o guiada, garantizando 
la accesibilidad y la adaptación 
para todos los públicos, desde 

visitas escolares y de catequesis, 
asociaciones culturales, residen-
cias de mayores, organizaciones 
y grupos con discapacidad o 
turistas tanto locales como de 
fuera de nuestra ciudad que 
quieran conocer el tesoro escon-
dido de Ciudad Real, tal y como 

han definido algunos visitantes 
al museo diocesano. La entrada 
es gratuita, abierto de lunes a 
viernes de 10 a 14:00 h., los festivos 
cerrado. Para concertar la visita 
guiada se recomienda llamar al 
926 250 250 o enviar un correo a 
museo@diocesisciudadreal.es

Una visita guiada en el museo

Fieles de todas las parroquias llenaron la catedral El Cristo de la Buena Muerte entrando en el templo

El viacrucis de Lunes Santo de la capital llenó la cate-
dral de Ciudad Real el pasado 3 de abril con la participa-
ción de fieles de todas las parroquias.

Organizados por el arciprestazgo, los grupos de las 
parroquias salieron de la catedral, recorriendo el centro 
de la ciudad con paradas en varios lugares para rezar las 
estaciones del viacrucis. 

El último grupo portaba el Cristo de la Buena 
Muerte de la hermandad del Silencio de la capital, 
que tradicionalmente es la imagen que se utiliza en 
este viacrucis.

La decimocuarta estación, ya en la catedral, la dirigió 
el obispo, don Gerardo Melgar, después de que entrara el 
Cristo, en silencio, en el templo.



Domingo, 16 de abril de 2023CV

Vivamos hoy el mensaje 
siempre actual de la 
Divina Misericordia: 
«Jesús, confío en ti»

La misericordia divina

El Diario de santa María Faustina 
Kowalska titulado La Divina Miseri-
cordia en mi alma y escrito hace casi 
cien años es un mensaje para hoy.

Esta monja polaca, casi descono-
cida para sus propias hermanas reli-
giosas hasta que fue dada a conocer 
por el entonces cardenal de Cracovia 
Karol Wojtyla, futuro Papa santo 
Juan Pablo II, fue elegida para recibir 
la visión de una nueva imagen de 
Jesús y la revelación y difusión de 
una nueva fiesta en la Iglesia que 
se hizo realidad en el año 2000, al 
inicio del tercer milenio cristiano: el 
Domingo de la Divina Misericordia.

Nuestro mundo y cada uno de 
nosotros vivimos instalados hoy 
en un permanente miedo e incer-
tidumbre por tantas amenazas 
difundidas por potentes medios 
audiovisuales y digitales: catás-
trofes naturales, cambio climático, 
pandemias, guerras, crisis econó-
mica mundial, crímenes, violencias y 
persecuciones, etc.

Noticias que parecen sacadas de 
una película apocalíptica hoy son 
cotidianas. La mayoría son fruto del 
mal provocado por el pecado del 
hombre. El ser humano, creyente por 
naturaleza, busca soluciones en la 
trascendencia. ¿Cuál es la respuesta 
de Dios?

RAÚL LÓPEZ DE TORO MARTÍN-CONSUEGRA

Entre otras muchas, esta frase 
ilumina nuestro presente actual: «La 
humanidad no conseguirá la paz 
hasta que no se dirija con confianza a 
mi misericordia» (Diario, 300).

Jesús le habla así: «Mi miseri-
cordia es más grande que tu miseria 
y la del mundo entero. ¿Quién 
ha medido mi bondad? 
Por ti bajé del cielo a 
la tierra, por ti dejé 
clavarme la cruz, 
por ti permití 
que mi Sagrado 
Corazón fuera 
abierto por 
una lanza y 
abrí la fuente 
de la miseri-
cordia para 
ti. Ven y toma 
las gracias de 
esta fuente con 
el recipiente de 
la confianza. Jamás 
rechazaré un corazón 
arrepentido, tu miseria 
se ha hundido en el abismo 
de mi misericordia. ¿Por qué 
habrías de disputar conmigo sobre 
tu miseria? Hazme el favor, dame 
todas tus penas y toda tu miseria y 
yo te colmaré de los tesoros de mis 
gracias» (Diario, 1485).

Y aún es más duro, cuando Jesús 
doliente le dice: «Las almas mueren 
a pesar de mi amarga pasión. Les 
ofrezco la última tabla de salva-
ción, es decir, la fiesta de mi miseri-
cordia. Si no adoran mi misericordia, 
morirán para siempre. Secretaria de 
mi misericordia, escribe, habla a las 
almas de esta gran misericordia mía, 
porque está cercano el día terrible, el 
día de mi justicia» (Diario, 965).

Palabras muy conocidas y que se 
han cumplido proféticamente son 
estas sobre la misión de su nación: 
«He amado a Polonia de modo espe-
cial y si obedece mi voluntad, la 
enalteceré en poder y santidad. De 
ella saldrá una chispa que preparará 

Este II Domingo de Pascua celebramos el Domingo de la Divina Misericordia. Se 
trata de una fiesta que introdujo en el calendario litúrgico el papa san Juan Pablo II. 
Es una devoción muy popular en Polonía nacida a través de la monja santa María 
Faustina Kowalska, polaca como el papa Juan Pablo. 

al mundo para mi última venida» 
(Diario, 1732).

Vivamos hoy el mensaje 
siempre actual de la Divina 
Misericordia: «Jesús, 
confío en ti».
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes Hch 4, 23 – 31 • Jn 3, 1 – 8 Martes Hch 4, 32 – 37 • Jn 3, 7b – 15 Miércoles Hch 5, 17 – 26 • Jn 3, 16 – 21 Jueves Hch 5, 27 
– 33 • Jn 3, 31 – 36 Viernes Hch 5, 34 – 42 • Jn 6, 1 – 15 Sábado Hch 6, 1 – 7 • Jn 6, 16 – 21
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El domingo 23 de 
abril, se celebrará en el 
Seminario Diocesano 
un encuentro de fami-
lias del arciprestazgo de 
Ciudad Real. 

Oración, formación, 
talleres y juegos serán 
las actividades entre las 
10:00 y las 18:00 h. 

La inscripción se 
puede hacer a través 
del código y toda 
la información está 
en la página web 

de la diócesis o pregun-
tando en el correo electrónico 
juntosincreibles@gmail.com.

Antes del encuentro, los orga-
nizadores piden que se vea la 
película Los Increíbles I que tendrá 
protagonismo durante la jornada 
de familias.

• ENTRADA. Nos reunimos para celebrar el segundo 
domingo de Pascua, el domingo de la Divina Miseri-
cordia. Celebremos unidos la eucaristía reunidos en 
torno a su mesa.

• 1.ª LECTURA (Hch 2, 42 – 47). La comunidad de 
los primeros cristianos sigue siendo hoy modelo 
de actuación en nuestras vidas para, como ellos, 
compartir con los más necesitados los bienes de los 
que disponemos.

• 2.ª LECTURA (1Pe 1, 3 – 9). Cristo, con su resurrec-
ción, nos da fe y esperanza para alcanzar la salvación 
prometida, y alegría para superar sin desfallecer las 
pruebas de este mundo.

• EVANGELIO (Jn 20, 19 – 31). Jesús se aparece ante 
Tomás y le muestra la realidad de su resurrección. Él 
es verdadero Dios que, como verdadero hombre, ha 
sufrido la cruz y la muerte. Tomás, al verlo, no solo ha 
recuperado la fe, sino que va más allá y afirma mucho 
más de lo que ve. Ha descubierto en Él al Mesías y al 
Hijo de Dios, exclamando: «Señor mío y Dios mío».

• DESPEDIDA. Terminada la eucaristía vayamos a 
compartir la alegría de la Pascua con todos. ¡Cristo 
vive!, y su divina misericordia está presente.

S. Confiados en la misericordia del Padre, le pedimos que 
escuche nuestras necesidades y le suplicamos con fe:

— Por toda la Iglesia: para que sea en medio del mundo tes-
timonio de la misericordia de Dios. Roguemos al Señor. 

— Por nuestros gobernantes: para que gobiernen pen-
sando siempre en el bien común de todos y sobre 
todo de los más vulnerables. Roguemos al Señor.

— Por todos los que pasan necesidad y por los que luchan 
para conseguir un mundo mejor. Roguemos al Señor.

— Por quienes no creen o tienen dudas de fe: para que 
lleguen a descubrir a Cristo como el camino, la ver-
dad y la vida. Roguemos al Señor.

— Por nuestra comunidad parroquial: para que sea 
ejemplo de comunión en la fe, la oración y la cari-
dad. Roguemos al Señor.

S. Todo esto te lo pedimos por tu misericordia. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor. 

II Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Begoña López García

Cantos
Entrada: Vamos cantando al Señor (CLN/A1) Salmo R.: Dad gra-
cias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia (LS) 
Ofrendas: Este pan y vino (CLN/H4) Comunión: Cristo resucitó 
(CLN/218) Despedida: Reina del cielo (CLN/324)

Juan 20, 19-31: La tarde del primer día de la semana 
se presentó Jesús y les saludó… Ocho días después se 
presentó Jesús de nuevo, y esta vez estaba Tomás. Jesús 
le mostró las heridas de las manos y del costado… 

Comentario: El discípulo Tomás acepta la resu-
rrección ocho días después. Nosotros, veinte siglos 
más tarde. Pasamos, como Tomás, de no ver a ver y, 
sucesivamente, a creer y a vivir.

Encuentro arciprestal 
de familias en Ciudad Real


